
Navidad: 4 de Enero: llamada a seguir a Jesús, el Cordero de Dios, para participar 

de su obra 

 

Texto del Evangelio (Jn 1,35-42): En aquel tiempo, Juan se encontraba de nuevo allí 

con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: «He ahí el Cordero de 

Dios». Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al 

ver que le seguían les dice: «¿Qué buscáis?». Ellos le respondieron: «Rabbí —que 

quiere decir, ―Maestro‖— ¿dónde vives?». Les respondió: «Venid y lo veréis». Fueron, 

pues, vieron dónde vivía y se quedaron con Él aquel día. Era más o menos la hora 

décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan 

y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le 

dice: «Hemos encontrado al Mesías» —que quiere decir, Cristo—. Y le llevó donde 

Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te 

llamarás Cefas» —que quiere decir, ―Piedra‖. 

 

Comentario: 1. ―¿Es éste el cordero de Dios?‖, quizá sería la pregunta que dirigieron a 

Juan Bautista los discípulos que él previamente había preparado para seguir a Jesús: 

Andrés y Juan, Pedro y Santiago. Son de Galilea, y están aprendiendo al lado del 

maestro Juan, en Judea, como de campamento, lejos de su tierra. Jesús llama por entero 

su atención, nos lo imaginamos –como lo pinta la NASA, en sus estudios sobre la 

sábana santa- alto, de 1.75-1.80 m.; unos 80 kg. de peso, largo cabello, espalda ancha, 

andar firme y seguro. "Maestro, ¿dónde vives?" Le preguntan. "Venid conmigo y así 

vosotros mismos lo veréis", y van con el galileo, hechizados por su presencia, están a 

gusto, con sus corazones que arden en ideales, en encontrar la verdad, un amor para dar 

la vida. Se acuerdan de la hora: ―hacia las cuatro de la tarde‖… Comenzarían un diálogo 

maravilloso, como indicaba Juan Pablo II para todo diálogo: "descubro también que mi 

persona se enriquece por medio de la conversación. Porque poseer sólidas convicciones 

es hermoso; pero más hermoso todavía es poderlas comunicar y verlas compartidas y 

apreciadas por otros"; cuando este diálogo afecta a las cosas nucleares, es más rico aún, 

como dirá más tarde Jesús (Mt 12, 35): "el hombre de bien, de su buen fondo saca cosas 

buenas; y el hombre malo, de su mal fondo saca cosas malas". Vemos en este Evangelio 

la formación del primer núcleo de discípulos, del que el Señor dará una llamada como 

apóstoles para confiarles la Iglesia más tarde.  

Hoy también hay muchos que van sin rumbo, buscando la verdad, lo indicaba 

Benedicto XVI: «hay personas que se comprometen con la paz y con el bien de la 

comunidad, a pesar de que no comparten la fe bíblica, a pesar de que no conocen la 

esperanza de la Ciudad eterna a la que nosotros aspiramos. Tienen una chispa de deseo 

de lo desconocido, de lo más grande, del trascendente, de una auténtica redención». 

Siguiendo a San Agustín, ante el cual aparece un mundo también pagano, añade: ―Dios 

no permitirá que perezcan con Babilonia, al estar predestinados para ser ciudadanos de 

Jerusalén… Si se dedican con conciencia pura a estas tareas». Para esto ha venido Dios 

a la tierra como Cordero: ―quiere que todos los hombres se salven y que lleguen al 

conocimiento de la verdad‖, como dice Pablo. Queda mucho trabajo, y para ello el 

Señor sigue llamando: ―venid y veréis‖… A los que tenemos fe, ser fieles va unido a la 

llamada al apostolado. La Iglesia es misionera, como se ha recordado estos días. Y la 

eficacia llega a todos, en una solidaridad nueva traída por Cristo. 

Pío IX en 1854 dijo que los que ignoran la verdadera religión, cuando su 

ignorancia es invencible, no son culpables de este hecho ante los ojos de Dios; y añadió 

en 1863: «Es sabido que los que observan con celo la ley natural y sus preceptos 

esculpidos por Dios en el corazón de todo hombre, pueden alcanzar la vida eterna si 



están dispuestos a obedecer a Dios y si conducen una vida recta». Quizá hoy muchos 

están apartados de la fe por una cierta desilusión, resentimientos, condicionamientos 

culturales y sociales… Jesús ha venido a quitar el pecado, a ofrecer la salvación a todos.  

A los que no conocen, para que conozcan. La doctora Morali, citando «Lumen 

Gentium» 16 (los que «buscan con sinceridad a Dios, y se esfuerzan bajo el influjo de la 

gracia en cumplir con las obras de su voluntad, conocida por el dictamen de la 

conciencia, pueden conseguir la salvación eterna») subraya en el texto que esa búsqueda 

del bien, el empeño y la voluntad de llevarlo son efectos de la acción de la gracia. Jesús 

está implicado en cada persona, unido a ella; de manera que «la divina Providencia no 

niega los auxilios necesarios para la salvación a los que sin culpa por su parte no 

llegaron todavía a un claro conocimiento de Dios y, sin embargo, se esfuerzan, 

ayudados por la gracia divina, en conseguir una vida recta». Y ser apóstol es ayudar 

como instrumentos divinos a que este camino sea más fácil, como dice «Ad Gentes» (n. 

7) sobre la necesidad de la fe: «Pues aunque el Señor puede conducir por caminos que 

Él sabe a los hombres, que ignoran el Evangelio inculpablemente, a la fe, sin la cual es 

imposible agradarle, la Iglesia tiene el deber, a la par que el derecho sagrado de 

evangelizar». 

Tertuliano afirmaba: «alma naturaliter christiana» [el alma es naturalmente 

cristiana]. Este anhelo está inscrito en el corazón de la persona, somos imagen de Dios 

en Jesucristo, que es la Imagen de Dios. Con la Encarnación, Jesús se ha unido en cierto 

modo a cada persona, nos decía Juan Pablo II, está a nuestro lado en el camino de la 

vida, como en el camino de Emaus, y para ello nos pide colaboración, pues él actúa de 

una manera especial con el bautismo y los otros medios que perfeccionan a lo largo de 

su vida al cristiano.  

2. Para ello Jesús entra en esta historia, la expresión de cordero indica también 

que entra en las tentaciones de Moisés, como dice Ratzinger: ―como Moisés, ofreció el 

sagrado canje: ser borrado del libro de la vida para salvar a su pueblo. De este modo, 

Jesús será el Cordero de Dios que carga sobre sí los pecados del mundo, el nuevo 

Moisés que está verdaderamente «en el seno del Padre» y, cara a cara con El, nos lo 

revela. El es verdadera fuente de agua viva en los desiertos del mundo; El, que no sólo 

habla, sino que es la palabra de la vida: camino, verdad y vida. Desde lo alto de la cruz, 

nos da la nueva alianza. Con la resurrección, el verdadero Moisés entra en la Tierra 

Prometida, cerrada para Moisés, y con la llave de la cruz nos abre las puertas del 

Paraíso. 

Jesús, por tanto, asume y concentra en sí toda la historia de Israel. Esta historia 

es su historia: Moisés y Elías no sólo hablaron con El, sino de El. Convertirse al Señor 

es entrar en la historia de la salvación, volver con Jesús a los orígenes, a la cumbre del 

Sinaí, rehacer el camino de Moisés y de Elías, que es la vía que conduce hacia Jesús y 

hacia el Padre, tal como nos la describe Gregorio de Nisa en su Ascensus Moysis‖. 

Esto se ve en las tentaciones de Jesús; ser Cordero quiere decir también 

participar ―en las tentaciones de su pueblo y del mundo, sobrellevar nuestra miseria, 

vencer al enemigo y abrirnos así el camino que lleva a la Tierra Prometida‖. De una 

manera especial es modelo del sacerdote: ―mantenerse en primera línea, expuesto a las 

tentaciones y a las necesidades de una época concreta, soportar el sufrimiento de la fe en 

un determinado tiempo, con los demás y para los demás‖. En las épocas de crisis en el 

campo de las ideas o de la vida social o política, ―es normal que los sacerdotes y los 

religiosos sientan su impacto antes incluso que los laicos; arraigados en la firmeza y en 

el sufrimiento de su fe y de su oración, deben ellos construir el camino del Señor en los 

nuevos desiertos de la historia. El camino de Moisés y de Elías se repite siempre, y así 



la vida humana entra en todo tiempo en la única senda y en la única historia del Señor 

Jesús‖. 

3. Todo ello está presente en ese primer encuentro de Jesús con los que serán 

―suyos‖. Fray Josep Mª Massana, al contemplar esta escena, señala aquella pregunta de 

los jóvenes: «‗Maestro, ¿dónde vives?‘. Les respondió: ‗Venid y lo veréis‘» . ―Van, y lo 

contemplan escuchándolo. Y conviven con Él aquel atardecer, aquella noche. Es la hora 

de la intimidad y de las confidencias. La hora del amor compartido. Se quedan con Él 

hasta el día siguiente, cuando el sol se alza por encima del mundo. 

Encendidos con la llama de aquel «Sol que viene del cielo, para iluminar a los 

que yacen en las tinieblas» (cf. Lc 1,78-79), marchan a irradiarlo. Enardecidos, sienten 

la necesidad de comunicar lo que han contemplado y vivido a los primeros que 

encuentran a su paso: «¡Hemos encontrado al Mesías!» (Jn 1,41). Los santos también lo 

han hecho así. San Francisco, herido de amor, iba por las calles y plazas, por las villas y 

bosques gritando: «El Amor no está siendo amado». 

Lo esencial en la vida cristiana es dejarse mirar por Jesús, ir y ver dónde se 

aloja, estar con Él y compartir. Y, después, anunciarlo. Es el camino y el proceso que 

han seguido los discípulos y los santos. Es nuestro camino‖. 


